Carlos Valenti, una retrospectiva

Atormentado, visionario, genial, Carlos Valenti fue uno de los pilares fundamentales en los que se apoyó la plástica guatemalteca del siglo XX. A los veintitrés años se suicidó en una buhardilla parisina. A partir de hoy, 15 de mayo, una muestra sobre su vida y obra se expone en Casa MIMA, la primera retrospectiva del artista que se realiza después de 1928.

 Para el insigne maestro Carlos Mérida: Las artes visuales contemporáneas de Guatemala no han tenido sino dos personalidades a quienes podría llamárseles geniales, Carlos Valenti y Roberto Ossaye. Ni yo mismo podría aventurarme a pensar en llegar a la altura artística de aquellos dos predestinados. En nuestra tierra tan propicia por muchas razones para emprender aventuras en el campo del arte pictórico, no han faltado talentos excepcionales, pero nunca con los alcances de aquellos dos elegidos que dejaron tan prematuramente las lides de este mundo. El genio es arrollador, no mide, no calcula, no analiza, está lleno de confusiones mentales, es contradictorio. Sus motores están más allá de toda posibilidad explicativa. El talento se manifiesta a al inversa, opera bajo una tarea de disociación y reasociación, lo que implica labor analítica, juego mental. Valenti y Roberto pertenecieron a la clase de seres en los que la disposición, la fuerza ignota, el designio divino eran inherentes a ellos dos mismo (...) Para la época en que Valenti vivió, su obra era de una audacia sin límites; desde que él tomó un lápiz, su trazo fue rotundo y definitivo. Si Guatemala hubiera tenido la fortuna de que este singular artista hubiera alcanzado más edad, sería en el momento una figura internacional de acusadísimos perfiles.
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Carlos Mauricio Valenti Perrillat nació en París el 15 de noviembre de 1888 y llegó a Guatemala tres años después, acompañado de su madre Helena Perrillat Bottonet y sus hermanos mayores Emilio y Blanca.  Su padre Carlos Valenti Sorié, había sido invitado al país, junto con otros europeos, por el gobierno de José María Reyna Barrios, para que ayudaran a hacer de la ciudad capital una pequeña París.

Su infancia –según datos de la investigadora Silvia Lanuza- fue como la de cualquier niño, a pesar de la diabetes que lo aquejaba. Desde pequeño desarrolló su vena creativa. Primero aprendió a tocar piano bajo la tutela de Herculano Alvarado, pero cambio su afición por las artes plásticas cuando tenía 15 años y se inscribió en la Academia de Bellas Artes, dirigida por el escultor venezolano Santiago González. 

Hacía 1905 o 1906 Valenti y su grupo de amigos compuesto por Carlos Mérida, Carlos Wild Ospina, Rafael Rodríguez Padilla, Rafael Yela Günther y los hermanos De la Riva conocieron al catalán Jaime Sabartés, amigo de Pablo Picasso y quien se convertiría a la muerte del maestro González, en el guía artístico de estos creadores.

En 1912 viajo a Europa acompañado de su inseparable amigo Carlos Mérida. A su llegada a París contactaron a Picasso, a quien  Sabartés le escribió una carta recomendándolos. A instancias del maestro cubista Valenti ingresó al estudio de Cornelius Van Dongen, pero su salud se deterioró y su vista también, por lo que el médico le recomendó que descansara y se alejara de la pintura.

Poco a poco, la chispa que lo caracterizó se fue apagando hasta el 29 de octubre de 1912 cuando al borde de la desesperación se disparo dos balazos en el pecho. Sus restos fueron enterrados en el cementerio de Montparnasse, una mañana de noviembre.
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